
  

 

SANTA MARÍA EUFRASIA Y LA CRISIS DEL COVID-19 

 Este año, la celebración de la fiesta de  María de Santa Eufrasia, está enmarcada en la triste 

eventualidad de la pandemia del Covid-19. Acontecimiento dramático este que ha cobrado miles de 

vidas en todo el mundo y que amenaza con cambiar la manera como se hacen las cosas para siempre. 

El turismo, las relaciones interpersonales, la  educación, la forma de hacer negocios, son algunas 

áreas que tal vez no vuelvan a ser lo mismo después de esto. 

 Para quienes formamos parte de la familia Buen Pastor, este momento histórico está lleno 

de retos, tanto en el aspecto humano, como espiritual. Como María Eufrasia, estamos llamados a 

involucrarnos activamente en las dinámicas del mundo desde una espiritualidad profundamente 

enraizada en Cristo para llevar a otros la misericordia y la esperanza. Pero, ¿Cómo hacerlo en medio 

de esta circunstancia desconocida en la que nuestra propia vida corre peligro?; ¿Cómo llevar 

esperanza a otros si nosotros mismos nos sentimos vulnerables y preocupados?; ¿De qué manera 

podemos expresar misericordia a otros si la interacción social está restringida por la cuarentena? 

 Como siempre volvamos a nuestra mirada hacia la santa madre y busquemos en su obrar 

pistas para vivir estos tiempos sin dejar de ser “luz del mundo” (Mt 5,14) 

 

  UNA MIRADA AL MUNDO EN QUE VIVIO SANTA MARIA 

EUFRASIA 

 Además de toda la conflictividad social y de todos los cambios 

acaecidos con la entrada de la máquina de vapor a  los procesos 

industriales, el siglo en el que Rosa Virginia, vivió, estuvo signado 

también por las enfermedades y pandemias debido al poco avance 

de la medicina y las pobres condiciones de salubridad existentes. 

La peor de ellas: el cólera. 

  

Las pandemias de cólera surgieron durante el siglo XIX. Ella fue la segunda mayor enfermedad que 

hubo en Europa, Asia y América después de la peste negra.  Se estima que murieron unos 10.000.000 

de personas. 

 La cronología de estas epidemias va de la siguiente manera: 

1. Primera pandemia de cólera 1817-1824 

2. Segunda pandemia de cólera 1827-1835 

3. Tercera pandemia de cólera 1852 

4. Cuarta pandemia de colera1856 

“Avanzar en el espíritu de Dios. 
 Confío en vuestro Celo” SME 

No temas, pequeño rebaño, 
el Buen Pastor está con 

nosotras. 



En esa época le tocó vivir a María Eufrasia su consagración como miembro de la orden de 

Nuestra Señora de la Caridad del Refugio y posteriormente del nuevo instituto llamado Buen Pastor. 

¿Cuál fue su actitud de vida frente a esas circunstancias históricas? La respuesta la encontramos en 

los testimonios escritos que de ella nos han quedado. 

  

 

En los documentos congregacionales, especialmente el 

texto denominado: Creciendo en el Espíritu del Buen Pastor. 

Identidad y pertenencia I, pagina 43, encontramos este 

interesante dato: 

“El invierno de 1831-1832 fue muy riguroso. Mal alimentadas, mal alojadas, numerosas 

hermanas cayeron enfermas. La misma María Eufrasia tuvo fiebre durante dos meses. La hermana 

Genoveva Fournier, ‘’responsable’’ de la clase, estaba enferma y la reemplazaron dos novicias muy 

jóvenes. Eso no podía durar y María Eufrasia fue al monasterio de Nantes para suplicar a la 

comunidad que se desprendiera durante 1 o 2 años de una hermana profesa. Las hermanas 

aceptaron, pero el Obispo de Nantes, rehusó la autorización”.  

Como vemos previo a la fundación del generalato las hermanas mismas, sufren los embates de 

la enfermedad. Pero, ¿Cómo trata Eufrasia a las enfermas?. De la conferencia 53, titulada “Consejos 

referentes al modo de tratar a las enfermas”, podemos extraer estas palabras que nos muestran con 

que delicadeza se relaciona la santa con las personas que sufre:  

 “No les den sermones a las enfermas. En el estado de debilidad en que se encuentran las 

fastidiarían y en vez de acercarlas a Dios, las alejarían de Él”. 

 “Cuando asistan a alguna de nuestras jóvenes en su última enfermedad, eviten todo lo 

que pueda asustarla háblenle únicamente de misericordia y amor’’. 

         Este, es el ejemplo que María Eufrasia nos da. Trabajo en favor de otros aun estando enferma, 

amor y bondad para con el que sufre en cuerpo y alma. Sin embargo, bien sabemos que toda su 

fuerza, su amor y entrega provienen de una vida totalmente unida a 

Cristo. María Eufrasia, hizo todo lo que pudo según sus fuerzas y Dios 

puso el resto, el multiplicó su esfuerzo. 

PRESENCIA DE BUEN PASTOR DURANTE LA CUARENTENA 

 Hoy como ayer, la enfermedad azota nuestro mundo, 

haciéndonos a todos por igual susceptibles a ella sin importar 

religión, raza, credo, condición social. Además del sufrimiento 

humano que provoca la enfermedad, ella causa reacciones de pánico, 

desorganizan la estructura social y económica y pueden dificultar el 

desarrollo de las comunidades afectadas.   

Las grandes obras se elevan en medio de todo 
tipo de pruebas y trabajos. 



Sin embargo y a pesar de este panorama, nuestro compromiso con la misericordia no cesa. 

Entonces,  ¿Que hacer en medio de esta pandemia sin poder movernos de casa? 

 Hay tres cosas muy sencillas, pero no por ello menos significativas, que un amigo del Buen 

Pastor puede hacer para llevar el mensaje de misericordia: 

1.- Fortalezcamos  nuestro espíritu, buscando sustento en la Palabra de Dios y en la 

Eucaristía. Gracias a las tecnologías de la información y la comunicación muchos sacerdotes y 

comunidades cristianas evangelizan y celebran el misterio de Cristo. 

2.- Mantener nuestro ánimo en alto. La tristeza, el desánimo, el stress la preocupación bajan 

las defensas, haciéndonos más vulnerables a la enfermedad. Tengamos confianza en Dios. Hagamos 

nuestras las palabras del salmo 91, versículos 5-9 

No temerás los miedos de la noche 

Ni la flecha disparada de día, 

Ni la peste que avanza en las tinieblas, 

 Ni la plaga que azota a pleno sol. 

Aunque caigan mil hombres a tu izquierda 

Y diez mil a tu derecha, 

Tú estarás fuera de peligro: 

Su lealtad será tu escudo y armadura. 

 

3.- Orar por los enfermos, por el personal médico, por los científicos para que desarrollen pronto 

una vacuna, por los líderes de las naciones para que busquen siempre en sus decisiones el bienestar 

de su pueblo en especial de los más vulnerables, por nuestros familiares y amigos, por todos los que 

en el mundo de una u otra manera arriesgan su vida para salvar a otros.  

 

 Que el testimonio de vida de María Eufrasia anime nuestro andar misionero en estos tiempos 

de pandemia. 

Feliz  Fiesta de nuestra Santa Fundadora. 
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